
CHUT en Barcelona 
Un tifoso italiano — que así 

llaman en Italia a cualquier 
hincha — acaba de contarme 
sus impresiones sobre el mag­
no encuentro que verán los ma­
drileños el próximo dia 27. 

La « squadra azzurra », se­
gún mi interlocutor, no tiene 
igual potencia que antes de la 
guerra, pero en cambio tiene 
hombres geniales, capaces de 
decidii^el partido en su primer 
tiempo que, por lo visto, falta 
dos de fondo, es el único 
temible. 

— Pero ¿as i como se expli­
ca usted lo sqcedido en su re­
ciente batalla con Portugal? 

— Pues muy sencillo, ya que 
si bien es verdad que Italia ju­
gó mal, no debe olvidar que 
Portugal jugó mucho peor. 

—¿Ve usted en su equipo al­
gún defecto importante? 

— ¿Y quien no los tiene? Sin 
duda que profundizando un 
poco, lo hallariamos quizá fal 
tado de una dirección eficaz 
dada la ausencia de Pozzon, el 
comisarlo deportivo durante 
los años de fortuna; y, tam­
bién, carentes sus jugadores 
de la conveniente preparación 
física. 

—¿Y como andamos de tácti­
cas? 

—El problema que, como 
buenos latinos, es para noso­
tros la W-M, sigue todavía sin 
solución. 

—¿Y quien ganará? 
— Por mi gusto Italia. Aun­

que reconozco que 4a victoria 
podria ser española, caso de 
dominar la técnica moderna, 
Pero, además no olvide que de­
ben concurrir a su favor otras 
varias circunstancias como, 
po r ejemplo, resistir el choque 
del primer tiempo sin malgas 
tar energías, ni menos dejarse 
dominar por el nerviosismo en 
el caso de que nuestras geniali­
dades logren, como es posible, 
una ventaja inicial. 

—¿Preocupa a Italia este en­
cuentro? 

.—Solóse que, de verdad, le 
apasiona. Sin contar con las 
referencias particulares que 
coinciden todas en su deseo de 
venir a España (sí no lo impi­
diese la carestía del viaje), us­
ted mismo habrá podido ver en 
la pretisa barcelonesa la feliz 
titular de un cronista espa­
ñol, cuando dice que en Italia 
preocupa más el partido con 
España que el « Pacto del At­
lántico». 

— Aunque no dice que si lo 
mismo con el« Plan Marshalb. 

Y luego de reírnos, tifoso e 
hincha, cerramos boca.—Xeniut. 

A LOS 8 DÍAS. . -
. . de haber retado al señor Firma pa­
ra que nos indicara «n qne edición es­
cribimos lo que el asegura y nosotros, 
negamos, continua «CHUT» sin po­
der acusar recibo de la menor res­
puesta. 

—Y EN LO MENESTER. 
....nos permitimos requerir nueva­
mente al señor Firma, para que inten­
te al menos comparecer a estas pági­
nas para darnos, como haríamos no 
sotros en su caso, la sa,(lsfacción que 
mereffcmos. 

EN BUSCA DEL INCAUTO 

« LOS OUE V IV IMOS» 
Mi buen amigo Sachi eg un dfe-

chado de cordura y simpatía Y, 
además, como rara cualidad ante 
lo poco que del mundo lleva vivi­
do, posee la experiencia necesaria 
que le da aquel tono de reposo in­
quebrantable a toda astucia hu­
mana. 

Por ello, cuando la otra noche 
compareció desmelenado a la cita 
y dio sobre la mesa su primer 
manotazo, la tertulia alli reunida 
creyó como el espectador inocen­
te, que al correrse la cortina 4e 
sus Labios, apareciera salpicado 
ya 'de sangre el improvisado per­
sonaje de este niievo^^drama. 

Realmente, a juzgar al menos 
por sus aspavientos, cabla espe­
rar que la trama del suceso seria 
digna del tono arrebatador que 
iniciaba su preludio. Pronto, em­
pero, disipáronse nuestras dudas. 

Sachi. cómo siempre, compró 
en el primer dla-de su relato «La 
Vanguardia», un tanto para ver 
como seguía el mundo, como por 
si la suerte, a ciegas, habla dis­
tinguido a su cupón del mismo 
nombre 

Dijo que, aburrido entre los 
tópicos mundiales, se le fué su 
interés tras de un anuncie que así 
rezaba poco más o menos: 

• Desde su lugar habitual pue­
de V. ganar más de mil pesetas 
mensuales, en colaboración cul­
tural» 

Ni decir cabe que, ante tan 
bellas perspectivas, mi amigo su­
cumbió. Por primera vez en §u 
vida pudo más la tentación, qué 
los dotes y cualidades que, de 
siempfe, informaron su criterio Y 
escribió pidiendo informes y de 
talles. Mandó-su carta al Aparta-

'do de Correos número equis que 
al igual que el que a su lado utili­
za el señor hache para sus velei­
dades amorosas, sirve de parape­
to a la prematura curiosidad de 
sus posibles comunicantes. 

Pasaron unos días y mi amigo 
recibió un voluminoso sobre que, 
para colmo, viajó gracias al fran­
queo supletorio que forzosamente 
debía acompañar toda demanda. 
Y en él, entre un áin fin de pape­
les, asi se le decía: 

«fTenemos el gusto de ofrecer­
le la representación de los cursos 
especiales dé nuestro Instituto pa­
ra la enseñanza industrial, co­
mercial y profesional con la segu­
ridad de que^ sabrá apreciar la o-
portunldad que se le presentíi 

Condiciones: El representante 
percibirá el 35% etc. e t c . . pero pa­
ra poder actuar en concepto de 
represante es preciso que adquie 
ra y se adapte a las enseñanzas 
del curso especial paya ser un hx-
perlo Vendedor Es preciso que 
el representante conozca los mo­
dernos sistemas de venta y los 
ponga en práctica. Solamente 
así puede asegurarse el éxito. 

Una vez logrado el primer 
pedido, recibirá el curso de Ex 
perto Vendedor, carnet de Exper­
to nombramiento de representan­
te, título de Experto en Ventas, 
instrucciones apropiadas a su ta­
rea y detalles prácticos para con­
seguir clientes.^ 

Sachi recargó la voz en las 
frases que yo he subrayado á los 
fines innecesarios de un mayoí 
comentario. No obstante, el es­
crito copiado es lo de menos. En­
tre el papeleo que Sachi sacó del 
sobre, se le preguntaba si quería 
ser rico, motivo p^ra el cual se le 
enumerahan 88 medios distintos, 
que figuraban en un volumen que 
prometían mandarle al recibir un 
giro de cien pesetas. 
Pero eso tampoco es todo. Entre 

los demás cursos que se le ofre­
cían, los había tan pintorescos 
como aquellos que se comprome­
tían a hacerle triunfar en la nóve­
la, a educarle la voz o a desarro­
llarle la memoria. Y finalmente, 
por 60 ptas. ofrecían a mi amigo 
Sachi un curso completo para 
hacerse amar locamente, ya que 
según el prospecto, no habrá 
hombre inconmovible ni mujer 
que no se someta. Después del 
curso, los celos desaparecen, la 
indiferencia no existe, el entusias­
mo es permanente, la armonía 
completa, la comprensión mutua 
y la dicha ilimitada. 

¿ Comprenderá ahora usted, 
lector, por qué mi amigo Sachi 
andaba tan fur ioso?-MIRCO. 

IvMispwirfttS ! • 
Carga y Encargos para Barcelona 

Scftora: ¿Sabe Vd, que con LEJÍA 
LA RANCHITA gastará menos y ten­
drá el mismo o mejor servicio? 


